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			PRÓLOGO 




			 




			La publicación en 2014 de las actas del congreso Tartesos. El emporio del metal, celebrado en Huelva en 2011, fijó de forma definitiva con la participación de prehistoriadores, arqueólogos, historiadores y filólogos la denominación de Tarteso para definir las estructuras sociales y políticas desarrolladas en el sudoeste peninsular entre finales del segundo milenio a.C. y el siglo VI a.C., superando las diversas transcripciones y lecturas de los textos clásicos que desde finales del siglo XIX se habían empleado para referirse a una realidad arqueológica en la que se englobaba desde el mítico reino de Argantonio al período orientalizante, o hallazgos excepcionales de cultura material como el denominado Tesoro de El Carambolo. Pero más allá del acuerdo en la denominación de un período social y cultural, la importancia de las conclusiones radica en la vigencia de su estudio más de un siglo después de iniciarse científicamente como método de comprobación de los datos contenidos en las fuentes grecolatinas, especialmente Herodoto (I, 163 y IV, 152) quien en el siglo V a.C. relató los contactos de foceos y samios en el extremo Occidente y fijo en ochenta los años de reinado –y ciento veinte de vidade Argantonio.  Pero Herodoto no fue sino la culminación de un mito que en el mundo griego se inició con las referencias al territorio en el que Hércules consiguió apoderarse de los bueyes del no menos mítico monarca Gerión, según explicaron Hesíodo (Teogonía, 287-300), Apolodoro de Atenas a partir de Estesícoro (Biblioteca mitológica, 2,5,10), Arriano (Anábasis II, 16,5-6). Un mito que junto a las referencias a Tarteso se engrandeció en época romana con las menciones de Virgilio (Eneida, VII, 262-263) y Diodoro Sículo (Biblioteca Histórica, IV, 17, 1-2; 18, 2-3). Un mundo legendario en el sur peninsular al que debe sumarse sin duda el relato del mito de Gárgoris y Habis realizado por Justino (Epit. Hist. Phil, XLV,4) a partir de un texto anterior de Gneo Pompeyo Trogo. 




			No es de extrañar por tanto que con dichos mimbres, unido a otra hipótesis como es la asimilación entre Tarteso y la Tarsis bíblica citada en el Libro Primero de los Reyes 10,21-22; en el Segundo de Crónicas (9,21) y en las citas de Isaías (2, 12-16) y Ezequiel (27,12; 38,13), vigente como referencia de la protohistoria peninsular durante décadas hasta que el error de asignación fue demostrado primero por  H.Täckholm en 1969 y de forma definitiva por M. Koch en 1984, el mito de Tarteso se instalara en la investigación protohistórica peninsular, como ya lo había hecho en los relatos sobre  Historia de España desde la época de los Reyes Católicos. El hispanista alemán Adolf Schulten, un referente tras sus trabajos en Numancia a principio del siglo XX, inició con la publicación en 1924 de su obra Tartessos —ampliada y reeditada en 1945— una vía de análisis centrada en la procedencia mediterránea de las élites del sistema político social que denominamos Tarteso, vinculando dicha presencia a los flujos migratorios desarrollados a finales del segundo milenio a.C. dentro de la problemática de los Pueblos del Mar cuya expansión en el Próximo Oriente supuso una profunda transformación en el sistema de imperios basado en la dualidad egipcio-hitita, y cuya reubicación en diversas áreas del Mediterráneo central constituyó una de las principales líneas de análisis histórico-filológicas en la escuela historicista alemana. Schulten abogó por el establecimiento de los tirsenos en el sur de la Península e insistió en la necesidad de localizar la ciudad epónima, capital del reino de Tarteso, que situó en el área del Coto de Doñana. Sus tesis, pese a no disponer del soporte de los resultados de la investigación arqueológica, se impusieron en la España de mediados del siglo XX cuando quiso demostrarse la validez de las informaciones contenidas en los textos clásicos citados, a los que el propio Schulten añadió el análisis de la Ora Marítima de Avieno, como reflejo del descubrimiento de Troya por Heinrich Schilemann siguiendo los pasos de Homero. 




			Paralelamente entró en juego un nuevo factor: la colonización fenicia. Superados los recelos antisemitas posteriores al final de la Guerra Civil, se abrió paso una nueva vía de análisis, definida genéricamente bajo el epígrafe orientalizante, mediante la que se vincularon en primer lugar los elementos más destacados de la cultura material tartesia y posteriormente la propia organización de sus sistemas político, económico, ideológico y territorial con la influencia decisiva de la presencia fenicia en la Península. Se concedía así la preeminencia a los procesos de aculturación y sincretismo entre estructuras sociales foráneas y autóctonas para negar el desarrollo del indigenismo de forma independiente a las influencias mediterráneas, aplicando un modelo desigual de contacto entre comunidades basado en la práctica y consecuencias de los intercambios de productos manufacturados de baja calidad por materias primas —especialmente la plata— que algunos investigadores como Karl Polanyi derivaron de un análisis restrictivo del llamado «comercio silencioso» explicado en los textos de Herodoto, hipótesis que Susan Frankenstein describió acertadamente con la expresión “los fenicios en el Far West”. Con todo, el estudio del orientalizante y la interacción entre fenicios y tartesios marcó en buena medida la investigación durante la segunda mitad del siglo XX, sucediéndose los trabajos y aportaciones de una amplia generación de prehistoriadores y arqueólogos como Julio Martínez Santa Olalla, Antonio Blanco Freijeiro, Antonio García Bellido, Juan Maluquer de Motes, Juan de Mata Carriazo y José María Blázquez Martínez, decisivos en el análisis historiográfico de las características y significado de Tarteso. Un análisis que se mantendrá vigente hasta la celebración en Jerez de la Frontera, el año 1968, del simposio internacional Tartesos y sus problemas, que constituyó el inicio de la renovación en la metodología de estudio del problema al plantear la superación de la dicotomía ciudad-reino como punto de partida. 




			En el medio siglo transcurrido, el desarrollo de la arqueología tartesia, ligada en buena medida al de la investigación sobre la colonización fenicia en la Península, puede considerarse como espectacular. Las intervenciones en el casco urbano de Huelva, la excavación del enclave de El Carambolo o el conocimiento del sistema palacial en la periferia extremeña del área tartesia, por citar tan sólo tres ejemplos de una feraz investigación, han proporcionado una visión totalmente distinta sobre el problema a la que permaneció fijada durante décadas por influencia de la obra de Schulten. En la actualidad, el debate se vertebra en función del estudio de una serie de procesos económicos, sociales, políticos y territoriales concretos empezando por la propia delimitación geográfica del área tartesia entre quienes defienden reducirla al núcleo estricto del sudoeste y aquellos que propugnan que se extendía por territorios de las cuencas superiores del Guadiana e incluso del Tajo. Un análisis que se basa esencialmente en la determinación de su cultura material puesto que también se cuestiona no sólo la existencia de un reino unificado como se defendió a partir de los textos clásicos grecolatinos, sino también de un mismo sistema de organización espacial y política en toda la zona, planteándose la coexistencia de diversas formas de estructuración social según las áreas. Dichas formas organizativas serían el resultado de los procesos de transformación de las comunidades locales durante el Bronce Final que habrían evolucionado en función de sus estructuras internas, los condicionantes económicos y las influencias foráneas de forma diferente y progresiva según los territorios. Cuestión que plantea otro de los puntos clave del debate historiográfico como es el reconocimiento de la existencia de una realidad consolidada que pueda definirse como  cultura tartesia —aunque el propio concepto de cultura y también el de etnicidad siguiendo la aplicación de modelos de las áreas central y oriental del Mediterráneo están también cuestionados— antes de la presencia fenicia, o por el contrario, que dicha realidad es el resultado de dichos contactos. Un tema que por extensión conlleva el debate sobre la cronología y formas del comercio y la colonización fenicia contraponiendo datos arqueológicos y filológicos, e incluye una interesante variable para etapas avanzadas como es la presencia de materiales griegos en el registro arqueológico en fechas anteriores a las sugeridas por los relatos de Herodoto. El llamado por algunos investigadores enigma tartesio cuenta con otro elemento destacado de debate y análisis en su tramo final, es decir, el proceso de desaparición de lo que denominamos cultura tartesia y la transformación de las estructuras socio-territoriales en los sistemas políticos ibéricos a partir del siglo VI a.C. como consecuencia de una regeneración interna por agotamiento de los modelos anteriores o como resultado de nuevo de una influencia foránea.  




			Como puede apreciarse, se trata de un campo de investigación abierto y apasionante en el que no sólo está en cuestión la interpretación de uno de los períodos más importantes de la protohistoria peninsular, sino también su influencia en el desarrollo de las culturas mediterráneas y sus elementos de vinculación ideológica a través de la cultura material, la denominada koiné que enlaza ambos extremos del mar. La información arqueológica, rigurosa y estricta, no ha cesado de aumentar durante las últimas décadas, pero tendiendo en ocasiones al particularismo zonal obviando la necesidad de componer las necesarias síntesis que permitan aquilatar el problema en toda su extensión y detalle al entender que se trata de una problemática cuyo análisis depende de múltiples factores. Era pues necesario recapitular, tomar la necesaria perspectiva respecto de los datos, y encajarlos a la manera de un  rompecabezas para disponer de un relato coherente de los hechos  basado ahora en la documentación arqueológica y no en interpretaciones apriorísticas que permita una clara comprensión de lo que significó el mundo de Tarteso. 




			El presente trabajo responde ampliamente a las cuestiones planteadas. Sobre la base del capítulo Tartessos de la obra colectiva De Iberia a Hispania que coordinamos en 2009, y que hace tan sólo seis años supuso la renovación del análisis de los procesos socio-territoriales de la protohistoria peninsular, Editorial Ariel lo presenta ahora revisado y ampliado por su autor, Sebastián Celestino, investigador titular del CSIC y sin duda uno de los mejores conocedores de la arqueología tartesia a la que ha dedicado numerosos libros y artículos científicos cuyo conjunto es aceptado como un referente en la materia. El texto supone un análisis riguroso de la documentación textual y material y constituye una síntesis profunda, llamada sin duda a perdurar, de una de las fases más apasionantes de la protohistoria peninsular. 
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I.  Tarteso: un concepo histórico 




			 




			Desde antes de la consolidación de la Arqueología como Ciencia Social, Tartessos ha formado parte de la Historia, pero también del mito, lo que le ha conferido un halo de misterio que ha perjudicado el discurso histórico que sobre su construcción cultural han intentado un gran número de investigadores. Podemos decir sin miedo a equivocarnos que Tarteso ha centrado la mayor parte del debate histórico del final la prehistoria de la península Ibérica o Protohistoria, amén de haber inspirado una amplia literatura que prácticamente abarca todos los géneros, desde el ensayo hasta la novela histórica. También es sorprendente ver cómo proliferan las páginas de Internet, los foros de debate y las revistas impresas de alta divulgación donde se aborda el tema de Tarteso como si de un arcano histórico se tratase, obviando casi siempre los datos arqueológicos que en ocasiones explican algunos de esos supuestos misterios. Esa visión optimista emana de unas fuentes escritas que, cuando se refieren a Tarteso, evocan un mundo opulento y exótico que contrasta sobremanera con la realidad arqueológica. De ahí la palabra más utilizada para referirnos a Tarteso: enigma. 




			La variedad de interpretaciones sobre el concepto de Tarteso es manifiesta: son muchos los que piensan que no existe una entidad cultural bajo ese nombre; otros critican que se utilice el término para configurar una comunidad étnica; hay quienes no admiten que existiera Tarteso antes de las colonizaciones mediterráneas; pero también hay un grueso grupo de investigadores para quienes Tarteso no sólo estaba conformada como una entidad política y cultural antes de la llegada de los fenicios, sino que además disponía de una sólida organización política capaz de asumir sin dificultades los retos de una nueva y determinante situación en el sur de la península ibérica como era la llegada de los primeros colonos orientales. Tampoco existe unanimidad en cuanto al marco geográfico donde se ubicaba, para unos restringido al suroeste de Andalucía, en un triángulo formado por las actuales ciudades de Huelva, Cádiz y Sevilla, mientras que para otros su irradiación abarcaría hasta la costa suroriental levantina, sin que falten quienes extienden su influencia por el norte hasta el río Guadiana e incluso la desembocadura del río Tajo. Pero la polémica se intensifica cuando se intenta identificar Tarteso con la Tarshis bíblica, o cuando se justifica su existencia bien como un territorio con cierta homogeneidad cultural, o bien con una opulenta ciudad que desempeñaría un papel crucial como capital de un gran reino. Quizá por todo ello hay algunos investigadores reacios a utilizar el término tartésico como fase cultural, prefiriendo refugiarse en el de Orientalizante, mucho más elástico y ecléctico; pero no deberíamos tener ningún complejo al respecto, independientemente de que Tarshis sea o no Tarteso o de que la configuración de éste se realice antes o después de la colonización fenicia, Tarteso es un término de compromiso que aunque respondiera a un mito nos sirve para definir un período cultural, como el mito de Minos sirvió para definir la cultura cretense o minoica, por poner el ejemplo más conocido. 




			También en estos últimos años se ha abierto con fuerza un nuevo foco de discusión sobre la adscripción cultural de algunos asentamientos y necrópolis que hasta hace poco se clasificaban como tartésicos, pero que hoy algunos investigadores no dudan en identificar como fenicios. 




			Es quizá por todo ello una asignatura en cierto sentido apasionante para los estudiantes de Historia, ávidos por conocer la versión académica de este atractivo fenómeno cultural. Pero sin duda también es un reto para el profesorado universitario, que tendrá que armarse de argumentos sólidos para vencer las ideas preconcebidas que fácilmente han podido adquirir los alumnos en los ámbitos de difusión aludidos. Sin embargo, el mayor peligro para el alumno inicialmente interesado en esta fase histórica es la saturación; en efecto, llama la atención ver cómo Tarteso se incluye en el temario de diferentes asignaturas precisamente por participar de todos los ingredientes para convertirse en un tema recurrente y de innegable atractivo. Así vemos que su enseñanza se imparte tanto para explicar el final de la Edad del Bronce como para entender el inicio de la cultura ibérica; como es lógico, también es irrenunciable a la hora de estudiar las colonizaciones mediterráneas; asimismo se imparte cuando se aborda la formación de los denominados pueblos  prerromanos del interior, ya sea bajo la óptica céltica o mediterránea; y todo ello duplicado desde las a menudo diferentes visiones de la Arqueología y de la Historia Antigua. Tanta insistencia en la enseñanza de la cultura tartésica no se corresponde ni con su dinámica investigadora, todavía muy acotada, ni con la parquedad de respuestas a muchas de las preguntas que aún existen sobre su formación y desarrollo, lo que genera cierto grado de frustración y la consiguiente derivación de algunos interesados hacia otras etapas de la Historia. 




			Además de las interpretaciones de las fuentes grecolatinas, dirigidas fundamentalmente a despejar la ecuación Tarsis/Tarteso, hasta hace pocos años los trabajos sobre Tarteso se han limitado prácticamente a los estudios derivados de las numerosas y significativas necrópolis excavadas desde finales del siglo XIX, una fuente siempre rica en documentación arqueológica, pero muy limitada a la hora de hacer la valoración global de una sociedad. A partir de los excelentes y variados materiales procedentes de estos contextos funerarios, donde destacan los elaborados en bronce, caso de los jarros y recipientes rituales o braserillos, las esculturas zoomorfas o los objetos de adorno personal, así como los marfiles u otros objetos realizados con metales nobles, se han hecho denodados esfuerzos por reconstruir algunas facetas de la cultura tartésica, condicionando la interpretación de otros objetos similares hallados fuera de contexto arqueológico, caso del mencionado conjunto jarro-braserillo o de los marfiles, que sin embargo hoy se ha podido comprobar que también aparecen en ambientes que nada tienen que ver con el mundo de la muerte. Los significativos conjuntos áureos procedentes de ocultaciones o de hallazgos aislados también han tenido una trascendencia evidente por su calidad técnica o decorativa, caso de los tesoros de Aliseda, Cortijo de Ébora o el Carambolo, por poner los ejemplos más conocidos; otros muchos materiales hallados fuera de contexto también han contribuido a conformar el elenco de materiales tartésicos, entre los que destacan las losas inscritas con signarios que se han venido denominando de diferentes maneras, aunque prevalece el apelativo de tartésico. Estos materiales, también de alta significación social, han generado ríos de tinta, pero al proceder mayoritariamente de hallazgos fortuitos, limitan aún más el conocimiento global de la cultura a la que se adscriben, pues restringe su mirada a los más favorecidos socialmente. 




			En los últimos años se han dado pasos muy importantes para poder acercarnos al conocimiento del mundo religioso tartésico gracias al descubrimiento y excavación de complejos arquitectónicos de alto valor cultual. Los trabajos y las consiguientes publicaciones de lugares como Cancho Roano, Marqués del Saltillo, Caura, Montemolín o el Carambolo, han arrojado nueva luz sobre la decisiva influencia oriental en este tipo de construcciones de carácter religioso, no sólo en sus aspectos técnicos, sino lo que se antoja más importante, en su cariz ideológico. También se ha avanzado significativamente en el conocimiento de algunos asentamientos, sobre todo en el área portuguesa, lo que ha abierto un espacio geográfico que está adquiriendo un evidente protagonismo a la hora de interpretar uno de los temas arqueológicos de mayor actualidad, la colonización tartésica del interior peninsular. 




			Por el contrario, y por increíble que parezca, aún no se ha excavado con cierta extensión un poblado tartésico, ni hay proyectos a la vista que lo contemplen; sin embargo, sí conocemos varios asentamientos en el suroeste peninsular que nos han permitido conocer con cierto detalle la cultura fenicia de occidente, si es que no es ésta también la mejor forma de conocer lo verdaderamente tartésico. En efecto, desde que en los años sesenta del siglo pasado se comenzaran a acometer intervenciones arqueológicas sistemáticas en yacimientos fenicios de la península Ibérica, complementados con los trabajos que se realizaban en esa misma época en el norte de África y en el Mediterráneo central, el conocimiento de lo fenicio ha ido siempre muy por delante de cualquier otro fenómeno cultural de esa fase histórica, hasta tal punto que muchos investigadores se preguntan si en el suroeste peninsular estos estudios no deberían integrarse, pues parece que la mejor forma de entender lo tartésico es profundizar en el impacto de la colonización, tanto fenicia como griega. Es muy difícil definir la importancia de la colonización mediterránea sin hablar de la estructura socioeconómica de los pueblos que habitaban en el sur de la Península, como es inviable hacer un discurso coherente sobre la cultura tartésica sin hacer continuas referencias al hecho colonial fenicio. 




			La ubicación de Tarteso en el extremo occidental del mundo en esos momentos conocido, sin duda favoreció que los griegos lo eligieran como el lugar más propicio para escenificar algunos de sus mitos, entre los que destacan los de Perseo o, sobre todo, los del ciclo heracleo, donde aparecen personajes ya directamente relacionados con la mítica monarquía tartésica como Gerión. Pero también el Tártaro, el lugar más profundo del Hades donde desembocaban los espíritus más perversos, se ubicaba en los confines de la Tierra, frente al océano, cuyo topónimo además se ha identificado en no pocas ocasiones con el de Tarteso. Por si fuera poco, también algunos han alimentado la idea de que la Atlántida que describe Platón en uno de sus Diálogos, en concreto el de Critias, sea la Tarteso histórica, lo que ha derivado en una ficción que ha perjudicado gravemente la intención de conformar la realidad histórica de Tarteso. Pero lo cierto es que ni Hesíodo ni Homero hacen referencia alguna a Tarteso en sus escritos, lo que puede deberse, simplemente, a su inexistencia en la época en la cual elaboraron sus famosos escritos. La polémica sobre su identificación con la Tarsis bíblica tampoco ha favorecido el avance de la investigación, deudora durante años de una solución a este problema. Un ejemplo evidente de ello son los esfuerzos derrochados por Schulten para identificar la capital del reino de Tarteso, llevado por una visión romántica de la arqueología que no obstante aún hoy sigue en vigor en algunos círculos académicos, como si de ello dependiera nuestro conocimiento real de su cultura. 




			Por consiguiente, Tarteso no sólo atrae por su conocimiento parcial, sino porque las incógnitas que aún genera abonan un amplio campo que permite utilizar recursos ajenos a la ciencia, caso de la intuición, para explicar fenómenos que todavía nos están velados. La intuición y la imaginación, junto con la duda, son inexorablemente el germen de lo empírico; siempre partimos de un supuesto o hipótesis para luego proceder a su demostración. La única forma de acercarnos a una cultura, y máxime si está tan desdibujada como la tartésica, es mediante un enfoque social y económico de corte materialista, limitando los paradigmas históricos culturales que han lastrado su investigación. El escaso éxito de las teorías postprocesualistas entre los arqueólogos españoles no deja de ser una ventaja para acometer con relativa objetividad los retos que aún nos quedan por asumir a la hora de adentrarnos en el conocimiento de la cultura tartésica, donde, en el actual estado de nuestro conocimiento, no podemos obviar una base positivista que nos permita afianzar las numerosas hipótesis de trabajo. 




			Debemos entender Tarteso como un drástico cambio cultural acontecido en el suroeste de la península Ibérica como consecuencia de la aportación demográfica y cultural fenicia y la posterior interrelación entre ambos grupos, hechos que se desarrollaron entre los siglos VIII, una vez consolidada la presencia fenicia, y la primera mitad del siglo VI antes de nuestra Era, una amplia y rica fase cultural que se ha venido denominando como Período Orientalizante. De hecho, se utilizan indistintamente los términos tartésico u orientalizante cuando se hace referencia al elenco de materiales que los caracteriza. Sin embargo, sí parece necesario incidir en un matiz; mientras lo tartésico carece de un acuerdo unánime sobre su origen, nadie pone en duda que el inicio de lo orientalizante está directamente ligado a la presencia de lo fenicio; por el contrario, se es inflexible en el final de lo tartésico, en la primera mitad del siglo VI, mientras que la expresión de lo orientalizante sigue viva e incluso se potencia en las tierras del interior hasta los últimos años del siglo V, de lo cual se deduce que también lo tartésico debería contemplarse hasta esa fecha, si bien con otras connotaciones geográficas y socioeconómicas, y dejar de utilizar denominaciones tan desafortunadas como postorientalizante, que sólo inyectan más confusión a una fase ya de por sí compleja. 




			Para evitar el estancamiento en la investigación sobre Tarteso, debemos abrir otros caminos que de hecho ya se llevan ensayando algunos años con bastante éxito. Los estudios realizados sobre los diferentes materiales arqueológicos que definen la cultura tartésica deberían ser útiles no sólo para concretar su analogía formal y cronológica, su elaboración técnica o su posible funcionalidad, sino que, sobre todo, deberían servir para configurar espacios geográficos que nos ayuden a entender las relaciones entre territorios afines culturalmente, pero personalizados en función de sus recursos naturales, productivos y culturales; es decir, de sus diferentes sistemas económicos, pues sólo de esta forma podremos entender las relaciones sociales de estos pueblos y no centrarnos sólo en sus expresiones artísticas que, como es lógico, sólo reflejan un aspecto restringido de ese entramado social. Por ello, es casi obligado reivindicar aquí la necesidad de seguir analizando con profundidad los estudios de los materiales cerámicos, mucho más expresivos arqueológicamente que cualquier objeto de prestigio por muy llamativo que éste sea; la contextualización de las cerámicas, sus tipos y técnicas de elaboración pueden acercarnos con meridiana claridad a territorios bien configurados que, a la postre, nos facilitarán la comprensión de las relaciones culturales; aunque soy consciente de que este trabajo en ningún caso puede resultar tan atractivo como otros estudios sobre materiales estéticamente más lucidos, también es cierto que a través de éstos no se han conseguido avances significativos, ya sea porque suelen aparecer fuera de contexto o bien porque los contextos en que aparecen, principalmente el funerario, se apartan de lo cotidiano, donde en realidad reside el componente social que nos debería interesar. A veces parece que en Tarteso sólo existían tumbas principescas, aristocracias y elites por todas partes; pero así es muy difícil desentrañar la verdadera estructura social de una comunidad. Sólo así podremos acercarnos a la realidad de Tarteso, tanto tiempo perdida en la confusión. 




			



	    


	 	

	    

             




			
II.  El mito 




			 




			La fascinación por las culturas de la Antigüedad casi siempre se adquiere a través de la mitología, la leyenda o los hechos épicos; el  poema de Gilgamesh es la puerta que nos adentra en la civilización mesopotámica, como la Ilíada y la Odisea son los vehículos esenciales para  indagar en las raíces griegas, o la Eneida para entender el fulgurante esplendor de la romana. Los respectivos Estados se preocuparon de crear un ambiente del pasado en el que asentar las bases de su legitimidad nacional. Todo Estado ha forjado sus grandes hombres y ha confeccionado un complejo mundo anímico y espiritual protagonizado por dioses hacedores, capaces de protegerlos en los momentos difíciles de las batallas, pero también de los acontecimientos de la vida cotidiana, donde la muerte es determinante. Además, esos mitos sirven para perpetuar el poder hereditario en unos casos, siempre amparado por la divinidad, o para dotar de una sólida identidad a todo un pueblo bajo cualquier otro sistema de poder, pero siempre con el fin de cohesionar a la sociedad y alimentar la idea del Estado. 




			Tarteso también participó de ello, aunque con una variante  inédita, el mito sobre su origen lo crean los autores griegos, con la participación de importantes personajes mitológicos afines a su propia cultura. Tarteso debió tener para los griegos, y antes para los fenicios, un valor simbólico muy especial, pues se ubicaba más allá del mar que les era familiar, el Mediterráneo. Para acceder a ese mundo desconocido para el común de los griegos había que sobrepasar las columnas de Hércules, un hito que comunicaba el Mare Nostrum con el océano donde, según la mitología clásica, se encontraba el Hades, el mundo del más allá. El halo de misterio que debió tener Tarteso para los griegos se evidencia cuando lo eligen como escenario para que uno de los personajes míticos más importantes de la Antigüedad, el semidios Heracles, realice dos de sus doce trabajos gracias a los cuales logró la inmortalidad. A medida que Heracles iba sorteando los trabajos que le imponía su hermanastro Euristeo, éste le iba imponiendo tareas más duras y alejadas del ámbito geográfico griego, por eso sus últimos trabajos tuvieron como escenario el extremo occidente, un lugar desconocido y lleno de peligros que debió exaltar la imaginación de sus conciudadanos y donde el propio Heracles levantó las columnas que simbolizaban el fin del mundo, una identificada con el Peñón de Gibraltar, la antigua Calpe, y la otra con Abyla, tal vez el monte Hacho de la actual ciudad de Ceuta. El robo por parte de Heracles de los toros de Gerión, el mítico rey tartésico, es ciertamente interesante por cuanto se hace mención tanto al lugar donde perpetró el robo, en Eriteia, como por la importancia del toro, uno de los símbolos más propagados en la cultura tartésica y que tanta importancia tuvo en las futuras culturas hispanas. 




			La dinastía tartésica —si bien él nunca mencionó el topónimo Tarteso— que presentaba Hesíodo en su Teogonía era real mente inquietante: 
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			FIG. 1.  Vista aérea de la Bahía de Algeciras con el Peñón de Gibraltar y la costa del norte de África. En primer término el yacimiento de Carteia. (Foto Proyecto Carteia 2003). 




			 




			Crisaor engendró al tricéfalo Gerión unido con Calirroe, hija del ilustre Océano; a éste le mató el fornido Heracles por sus bueyes de mancha basculante en Eriteia rodeada de corrientes. Fue aquel día en que arrastró los bueyes de ancha frente hasta la sagrada Tirinto, atravesando la corriente del Océano. (Hesíodo, Teogonía 287-290) 




			 




			Gerión era un gigante alado con tres cuerpos y sendas cabezas; su padre, Crisaor, también era un ser extraordinario por su envergadura e hijo de la no menos terrorífica Gorgona Medusa, de cuyo cuello nació Crisaor junto a su hermano Pegaso. La Gorgona Medusa se convirtió pronto en uno de los personajes más espeluznantes del mundo mítico griego; tenía una mirada que petrificaba a todo aquel que reparara en ella, amén de poseer dientes de carnívoro y una cabeza tocada con serpientes; su ferocidad y mirada letal sirvieron a la postre para ensalzar el valor de Perseo, quien cercenó su cabeza gracias al escudo que le había dado Atenea para defenderse. Pero no será ésta la única referencia que encontremos sobre Gerión como rey de Tarteso; Estesícoro de Himera, en torno al siglo VI a.C., cuenta en su poema La Gerioneia, cómo el rey tartésico había nacido junto a la isla Eritea, identificada con Gadir, «más o menos en frente de la famosa Eriteia, junto a los manantiales  inagotables, de raíces de plata, del río Tarteso, en la gruta de una peña». 




			El relato más completo sobre Gerión y el décimo trabajo de Heracles se lo debemos a Apolodoro de Atenas, basado según muchos investigadores en el de Estesícoro, pero realizado seis siglos más tarde. En su Biblioteca mitológica (2, 5, 10), relata lo siguiente: 




			 




			Como décimo trabajo se ordenó a Heracles el ir a buscar el ganado de Gerión de Eriteia. Es ésta una isla situada en las proximidades del Océano, que ahora se llama Cádiz, habitada por Gerión, hijo de Crisaor y de Callírroe, la hija del Océano. Gerión tenía los cuerpos de tres hombres, crecidos juntos, unidos en uno por el vientre y divididos entre tres desde los costados y los muslos. Era propietario de un rojo rebaño. Euritión era su pastor y su perro guardián Orto, de dos cabezas, hijo de Equidna y de Tifón. Viajando a través de Europa a buscar el rebaño de Gerión, Heracles mató muchas bestias salvajes. Se fue a Libia, y al pasar por Tartessos levantó los dos pilares, uno a cada lado, en los límites de Europa y de África, como monumento de su viaje. A lo largo de su viaje fue abrasado por el Sol y él dobló su arco contra el Sol. El Sol, admirado de su atrevimiento, le dio una copa de oro, con la que atravesaría el Océano. Llegó a Eriteia, y se hospedó en el monte Abas. El perro lo divisó y se precipitó sobre él, pero le golpeó con su maza. Cuando el pastor vino a salvar al perro, Heracles le mató también. Menetes, que pastoreaba el rebaño de Hades en aquel lugar, le contó a Gerión lo sucedido. Gerión sorprendió a Heracles, al lado del río Antemo, en el preciso momento de llevarse el rebaño. Luchó con él, y lo mató. Heracles embarcó el rebaño en la copa, atravesó el mar hacia Tartessos y devolvió la copa al Sol. 




			 




			En contraposición encontramos al geógrafo y cronista del siglo VI a.C., Hecateo de Mileto, uno de los logógrafos más reputados por sus viajes por Europa y Asia, si bien nunca visitó la península Ibérica; destaca por su crítica a la mitología griega como medio para describir lugares y hechos presuntamente históricos. De esta forma lo ha descrito Arriano en su libro Anábasis II (16, 5-6): 




			 




			Gerión, contra quien Euristeo mandó a Heracles Argivo a robarle las vacas y conducirlas a Micenas, no tiene nada que ver con esta región de Iberia (Tartessos), al igual, afirma que Heracles no fue enviado a la isla Ereteia, más allá del Gran Mar, sino que Gerión era rey en una región continental de Ambracia y de Anfíloco, y que fue de esta región de donde Heracles condujo al ganado, y que éste era el nada desdeñable trabajo que le había sido impuesto. Lo que yo sí puedo afirmar [comenta el propio Arriano] es que esta región continental es hoy rica en pastos, y que alimenta pingües ganados, y no me parece que sea inverosímil que llegara a Euristeo la fama del ganado de esta región del Epiro; así como el nombre de su rey, Gerión, también creo estar seguro de que Euristeo no ha conocido el nombre del rey de los iberos, la más remota región de Europa, ni si en ella se criaban o no pingües vacas (a no ser que alguien llevara allí a Hera y ésta lo hubiera comunicado a Heracles por medio de Euristeo, queriendo así disimular con una leyenda tan increíble relato). 




			 




			Sin embargo, otros autores, como el propio Heródoto (IV, 8), insistían en situar el mito de Gerión en el extremo occidente: «tenía (Gerión) su morada en una isla que los griegos denominan Eriteia, que se encuentra cerca de Gadeira, ciudad ésta situada más allá de las Columnas de Heracles, a orillas del Océano». Y el propio Estrabón da por ciertos los versos de Estesícoro sobre la localización de Tarteso como el lugar donde se desarrollaron los acontecimientos míticos que tuvieron como protagonistas a Gerión y Heracles. La insistencia de estos reputados geógrafos e historiadores velaron los reparos de Hecateo y la identificación de Tarteso con el mito se generalizó en época romana, siendo asumido por escritores del prestigio de Virgilio que lo menciona en La Eneida (VII, 262-263), o de Diodoro Sículo en su Bibliotheca Histórica (IV, 17,1-2; 18,2-3), donde destaca el siguiente poema (18,2): 




			 




			[…] y Heracles, habiendo recorrido una gran parte de Libia, llegó al Océano cerca de los gaditanos y colocó estelas (columnas) en cada parte de los continentes, y habiéndole acompañado la flota llegó a Iberia y habiendo percibido que los hijos de Chrysaor habían acampado en tres grandes ejércitos uno a distancia de otro, mató a todos los jefes tras citarlos a combate singular apoderándose de Iberia se marchó conduciendo los renombrados rebaños de bueyes: y atravesando la región de los iberos y recibiendo honores de uno de los reyes del lugar, varón de religiosidad y justicia sobresaliente, dejó parte de los bueyes como regalo al rey. Y éste, tomando todos los bueyes, los consagró a Heracles y cada año sacrificaba a él el más hermoso de los toros. Y sucede que hasta el día de hoy en Iberia se mantienen a los bueyes como sagrados. 




			 




			No obstante, como puso de relieve Blázquez, son también muchos los autores que ubican el mito de Gerión en otros lugares del Mediterráneo y del interior de Europa, por lo que no sería lógico tomar estos relatos como una fuente con validez histórica. Sin embargo, las continuas alusiones a la riqueza en plata de Tarteso ha sido otro de los hitos que la han caracterizado, y que a la postre se ha convertido en el mayor argumento de peso para justificar tanto el mito como la colonización mediterránea de estas tierras tan extremas. También se ha querido asociar el otro trabajo de Heracles en el extremo occidente con la riqueza de Tarteso, en este caso el oro. Y en efecto, el penúltimo trabajo que tiene que sortear Heracles es robar las manzanas de oro del Jardín de las Hespérides, símbolo de la eternidad. Por último, cabe recordar que según algunos autores clásicos como Pausanias (X, 17, 5) o Solino (III, 4), Gerión tuvo una hija llamada Erytheia, quien engendró con el dios Hermes un hijo de nombre Norax, un nuevo rey tartésico que sin embargo abandonaría su reino para establecerse en Cerdeña, donde fundaría la ciudad de Nora. Este es uno de los mitos que mayor interés ha levantado entre los historiadores, no ya por el hallazgo de una estela dedicada al dios chipriota Pumur donde, con cierta reserva por parte de los filólogos, parece que se hace alusión a Tarsis, sino por cuanto en los últimos años se están intensificando las investigaciones para probar las relaciones culturales entre la península ibérica y Cerdeña, donde se han hallado numerosas pruebas de un comercio estable desde, al menos, el Bronce Final. Por último, es preciso hacer referencia a otro rey tartésico de nombre Theron que muchos han puesto en relación con el propio Gerión, pero que tiene gran interés porque se le menciona como el monarca que luchó contra los fenicios de Gadir, sin duda un dato de gran interés para todos aquellos que disocian lo tartésico de lo fenicio. 




			Como se puede apreciar, la ficción alegórica creada por los griegos para ilustrar el origen de Tarteso es de carácter negativo, todas las referencias sobre Tarteso se refieren a seres fantásticos, horribles y despiadados que son sacrificados por los personajes más celebrados del mundo griego, como eran Perseo y Heracles. Pero el mensaje de los creadores de estos mitos parece bastante nítido: una vez vencidos esos monstruos y borrados de la faz de Tarteso, los griegos ya pueden aventurarse a ir hacia Occidente; allí les esperan grandes beneficios comerciales y la protección de un nuevo rey civilizador, Argantonios, heredero de las dotes legislativas de su antecesor Habis. Desgraciadamente carecemos de información sobre Tarteso a través de las fuentes fenicio-púnicas, pero la lejanía y su desconocimiento debió generar también inquietud entre los primeros navegantes que osaron arribar hasta las columnas de Hércules atraídos por las leyendas sobre su inmensa riqueza, transmitida sin duda por otros pequeños grupos de extranjeros que desde tiempos remotos tocaban las costas peninsulares esporádicamente. 




			Mayor interés si cabe tiene el mito de Gárgoris y Habis por cuanto entronca con la tradición de los mitos griegos, romanos y orientales en general. Habis se convierte en un rey legislador, justo, introductor de la agricultura y, en definitiva, un rey civilizador que abrirá paso a la nueva sociedad sobre la que reinará con la protección de los dioses. Merece la pena reproducir aquí el mito de ambos reyes a través del epítome que Justino hizo sobre un texto del historiador galorromano del siglo I a.C., Gneo Pompeyo Trogo: 




			 




			Los bosques de los tartesios, en los que los Titanes, se dice, hicieron la guerra contra los dioses, los habitaron los curetes, cuyo antiquísimo rey Gárgoris fue el primero que descubrió la utilidad de recoger la miel. Éste, habiendo tenido un nieto tras haber violado a su hija, por vergüenza de su infamia intentó hacer desaparecer al niño por medios diversos, pero, salvado de todos los peligros por una especie de fortuna, finalmente llegó a reinar por la compasión que despertaron tantas penalidades. Ante todo, ordenó abando narlo y, pocos días después, al enviar a buscar su cuerpo aban donado, se encontró que distintas fieras lo habían alimentado con su leche. […] Por último mandó arrojarlo al Océano. Entonces claramente por una manifiesta voluntad divina, en medio de las enfurecidas aguas y el flujo y reflujo de las olas, como si fuera transportado en una nave y no por el oleaje, es depositado en la playa por unas aguas tranquilas, y no mucho después se presentó una cierva, que ofrecía al niño sus ubres. Más tarde, por la convivencia con su nodriza, el niño tuvo una agilidad extraordinaria y durante mucho tiempo recorrió montañas y valles en medio de los rebaños de ciervos, no menos veloz que ellos. Finalmente, apresado con un lazo, es ofrecido al rey como regalo. Entonces por el parecido de las facciones y por las señales que se habían marcado a fuego en su cuerpo cuando pequeño, reconoce al nieto. Después, admirando tantas penalidades y peligros, él mismo lo designa su sucesor en el trono. Se le puso el nombre de Habis, y, después de haber recibido la dignidad real, fue de tal grandeza, que parecía no en vano arrancado a tantos peligros por la majestad de los dioses. De hecho, sometió a leyes a un pueblo bárbaro bajo el yugo del arado y a procurarse el trigo con la labranza y obligó a los hombres, por odio a lo que él mismo había soportado, a dejar la comida silvestre y tomar alimentos más suaves […] Prohibió al pueblo los trabajos de esclavo y distribuyó la población en siete ciudades. Muerto Habis, sus sucesores retuvieron el trono durante muchos siglos. (Justino, Epit. Hist. Phil, XLIV, 4) 




			 




			Basándose en este texto, algunos investigadores, entre los que destacan Caro Baroja, Maluquer de Motes o Blázquez, han querido ver la plasmación de Tarteso, sustentada en una monarquía dinástica de origen mítico, basada en la riqueza de la plata y cuya organización sociopolítica, dividida en clases, no diferiría mucho de la de los pequeños reinos que aparecen en la obra de Homero. Para otros, como García Moreno o González Wagner, se trataría de un texto elaborado en época helenística para justificar los orígenes de Tarteso, ya en ese momento desaparecido, y por lo tanto con un valor histórico muy limitado. Llama la atención la continua utilización de topónimos o hechos análogos conocidos desde antiguo, convirtiéndose la historia de Habis en una amalgama de mitos entre los que se identifican personajes destacados como Moisés, Sargón, Ciro o Rómulo y Remo. 






	    


	 	

	    

            

			 




			
III.  La leyenda y las fuentes históricas 




			 




			EL RETORNO DE LOS HÉROES 




			 




			Tanto en la Ilíada como, sobre todo, en la Odisea, Homero hace continuas alusiones al extremo Occidente como un lugar misterioso lleno de peligros y de personajes fantásticos; allí estaba el Tártaro, el lugar más profundo e ingrato del infierno que, según Estrabón, Homero asoció a lo que se conocía de Tarteso, por lo que algunos han querido ver la similitud de ambos vocablos, que, dicho sea de paso, carece de cualquier base filológica. Lo que sí interesa señalar es que tras la guerra de Troya y la posterior crisis micénica, el mundo occidental entra en lo que se ha venido en llamar la Edad Oscura, una época dilatada en el tiempo que coincide con los últimos momentos del Bronce Final. Ese cataclismo del poder micénico tuvo consecuencias políticas y económicas de magnitud en todo el Mediterráneo, pero a la vez sirvieron para reestructurar y cimentar el futuro poderío griego. Aquí nos interesa señalar el ciclo literario que generó el regreso de los héroes de la guerra de Troya, los nostoi, según la denominación griega, de los que nos hablan algunas fuentes según las cuales ciertas ciudades de la península ibérica habrían sido fundadas por estos héroes, entre los que se encontraría el propio Ulises. Otros de estos héroes, entre los que destacan Menesteo, Ocelas, Diomedes, Teucro o Menelao, se habrían establecido o bien habrían cruzado la península buscando la ruta de regreso a su patria. Las noticias se las debemos fundamentalmente a Estrabón, quien sitúa a estos héroes en varios puntos de nuestra península, desde Galicia hasta Baleares y, por supuesto, el sur peninsular. Las referencias fueron analizadas pormenorizamente por García Bellido en su Hispania Greca en 1948, considerándolas leyendas carentes de valor histórico. No obstante, recientemente, Bendala Galán ha vuelto a suscitar el tema para ilustrar la antigüedad de las relaciones griegas con la península ibérica, pero sin darle tampoco el valor histórico del que evidentemente carecen. 




			 




			LAS REFERENCIAS GRECOLATINAS 




			 




			Las fuentes grecorromanas sobre Tarteso han generado una atención especial por parte de los investigadores de la Antigüedad, aunque a veces han carecido de la revisión crítica que estos textos merecen. Estas fuentes, de innegable valor histórico, han sido utilizadas en ocasiones con un alto grado de subjetividad para justificar algunas premisas históricas que no han sido ratificadas por la Arqueología, lo que ha generado un cierto desencuentro entre los estudiosos de este período que ya, por definición, entra de lleno en la Protohistoria. El topónimo Tarteso, abordado como realidad histórica, como entidad geográfica, o bien como concepto mitológico o simbólico, entra en la literatura histórica muy pronto, en el siglo VII a.C., en relación con el viaje de Coleo de Samos descrito por Heródoto; un siglo después vuelve a aparecer de la mano del poeta de Himera, Estesícoro, como hemos visto en el apartado anterior. Sin embargo, llama la atención que ni Homero ni Hesíodo lo mencionen, de lo que se podría deducir que era completamente desconocido en el siglo VIII, cuando ambos poetas realizan sus obras. Parece, pues, que el relato del viaje de Coleo marca el punto de partida del comercio griego en la Península, el momento en que se crea su leyenda para incentivar ese comercio ante los prejuicios de todo viajero a adentrarse en un mundo totalmente desconocido. Así, por ejemplo, se fomentó la conquista de América del Sur, creando un Eldorado que atrajera desde España la mano de obra necesaria para desarrollar la colonización. 




			Pero los textos muchas veces son confusos, en la mayor parte de los casos no se deben a observaciones directas de los autores, sino a referencias que, en ocasiones, se remontan a siglos atrás, con lo que ello implica en la interpretación de los datos originales. 




			El referente de Tarteso será siempre Argantonio, el famoso rey que se configura a través de hechos basados más en la tradición ideal que en sucesos puramente históricos, de ahí que se le clasifique como un personaje de leyenda. El hecho de que fuera el geógrafo e historiador griego Heródoto quien en el siglo V a.C. nos hable de este fabuloso rey, otorga al personaje altas dosis de historicidad. En su texto sobre la llegada de los foceos a Tarteso, relata lo siguiente: 




			 




			Los habitantes de Focea, por cierto, fueron los primeros griegos que realizaron largos viajes por el mar y son ellos quienes descubrieron el Adriático, Tirreno, Iberia y Tartesso. No navegaban en naves mercantes, sino en pentaconteros. Y, al llegar a Tartesso, se hicieron muy amigos del rey de los tartesios, cuyo nombre era Argantonio, que gobernó Tartesso durante ochenta años y vivió en total ciento veinte. Pues bien, los foceos se hicieron tan grandes amigos de este hombre que, primero, les animó a abandonar Jonia y a establecerse en la zona de sus dominios que prefiriesen; y, posteriormente, al no lograr persuadir a los foceos sobre el particular, cuando se enteró por ellos de cómo progresaba el medo, les dio dinero para circundar su ciudad con un muro. Y se lo dio a discreción, pues el perímetro de la muralla mide, efectivamente, no pocos estadios y toda ella es de bloques de piedras grandes y bien ensamblados. (Heródoto, Historias I, 163.) 




			 




			No menos conocidas son las noticias que nos refiere Heródoto sobre el viaje del comerciante Coleo de Samos por el sur peninsular (Historias IV, 152), viaje que parece que pudo haber tenido lugar hacia el siglo VII a.C. Un texto que por otra parte es muy elocuente para entender los mecanismos de la colonización griega en Occidente. La noticia que nos brinda Heródoto parte de la necesidad que tenían los habitantes dorios de Thera, acuciados por las catástrofes que sufría la ciudad y aconsejados por el oráculo de Apolo en Delfos, de establecer una colonia en otra zona del Mediterráneo, concretamente en la costa africana; con ese fin contrataron a un comerciante cretense de la púrpura, Corobio, que estaba familiarizado con esas rutas marítimas y con las costas africanas. Se organizó ese primer viaje y consiguieron llegar a Platea, una pequeña isla frente a la Cirenaica, la actual Libia. Aquí dejaron los de Thera a Corobio para ir a buscar más colonos viendo que el lugar era propicio para vivir. Al poco tiempo arribó a la isla el barco conducido por Coleo de Samos empujado por los fuertes vientos, pues su destino era Egipto; allí encontraron a Cobio que posiblemente les informara de la existencia de un reino en el extremo occidental; sin embargo Coleo decidió emprender de nuevo viaje a Egipto, aunque el fuerte viento de levante desvió de nuevo su embarcación hacia Occidente: 




			 




			[…] y como el aire no amainó, atravesaron las Columnas de Hércules y, bajo el amparo divino, llegaron a Tartesso. Por aquel entonces, ese emporio comercial estaba sin explotar, de manera que, a su regreso a la patria, los samios, con el producto de su flete, obtuvieron, que nosotros sepamos positivamente, muchos más beneficios que cualquier otro griego, a excepción del egineta Sóstrato, hijo de Laodamante, pues con este último nadie podía rivalizar. Los samios aportaron el diezmo de sus ganancias —seis talentos— y mandaron hacer una vasija de bronce, del tipo de las cráteras argólidas, alrededor de la cual hay unas cabezas de grifos en relieve. Esa vasija la consagraron en el templo de Hera sobre un pedestal compuesto por tres colosos de bronce de siete codos hincados de rodillas. 




			 




			El relato tiene un interés innegable, en primer lugar porque nos habla de un lugar que aún no está explotado comercialmente, y al que Coleo sólo llega empujado por los vientos de Levante, luego no era un espacio que estuviera en las rutas comerciales de la época. Otro dato interesante es, una vez más, la importancia de la plata en esta zona y que justifica el auge del comercio mediterráneo y buena parte del éxito de la colonización. Hay que tener en cuenta que el beneficio de los samios se estima en seis talentos, el equivalente a 155 kilos de plata, por lo que el diezmo que entregan en el Hereo es sustancioso. Pero interesa resaltar especialmente la entrega del diezmo en los templos tras estos viajes. En efecto, en las fuentes antiguas hay continuas alusiones a ofrendas y diezmos que los comerciantes griegos entregan a los dioses patrones de sus ciudades en señal de agradecimiento por el amparo recibido en esos viajes de alto riesgo y por los beneficios obtenidos. Coleo además del diezmo funde bronces como exvotos de su gratitud. Y es en este sentido cuando cobra relevancia el hallazgo en varios lugares de Grecia, siempre relacionados con lugares de culto, de objetos votivos de origen peninsular que además se fechan en el entorno de los siglos VIII y VII a.C., cuando tiene lugar el contacto comercial griego con el sur peninsular. Destacan en este sentido los exvotos de escudos con escotadura en «V» típicos de las estelas de guerrero tartésicas hallados en Creta, concretamente en la cueva de Zeus en el Monte Ida, nombre que se debe a la ninfa que crió a Zeus mientras se ocultaba de la ira de su padre, Cronos, en este lugar sagrado para los griegos; en Delfos, otro de los lugares más señeros del culto griego; o en Chipre, cuyo ejemplar, fechado en relación con otro aparecido en la necrópolis de Paleopaphos en el siglo VII, se halló en el Idalion. Pero interesan aquí especialmente los exvotos de arcilla de esos escudos aparecidos en el templo de Hera en Samos, que podrían ser una ofrenda de marineros tras su viaje al sur peninsular como el que realizó Coleo. Por último, cabe recordar que cuando Pausanias visitó Grecia en el siglo II a.C. vio dos cámaras en el santuario de Olimpia que según la tradición estaban realizadas con bronce tartésico (Paus. Desc. 6.XIX.3). 




			Por otra parte, Heródoto entra en cierta contradicción si se comparan ambos textos, pues en el primero deja claro que fueron los foceos quienes comerciaron por vez primera con Tarteso, mientras que en el segundo adjudica a la nave samia ese privilegio. Un ejemplo más de la imprecisión de las fuentes cuando se refieren a las tierras del extremo occidental, donde ninguno de los geógrafos e historiadores griegos estuvo, por lo que son narraciones basadas en noticias y leyendas que hacen comprensible las exageraciones sobre la importancia mineral o la longevidad de los reyes tartésicos. En este sentido viene a colación una referencia que se suma a estas citas sobre Tarteso: se trata de la que rescata Estrabón en su Geografía a partir de un texto del poeta griego Anacreonte de Teos: «Yo mismo no desearía ni el cuerno de Amalthie ni reinar ciento cincuenta años en Tartessos» (Estrabón III, 2, 14); una referencia que de nuevo incide en la longevidad que se otorga a sus habitantes, una prueba más del desconocimiento y del aura mítica que envolvía a Tarteso todavía a comienzos del siglo V a.C., cuando escribe esa referencia Anacreonte. 




			Sí parece, sin embargo, que debió de haber una estructura política basada en diferentes ciudades que facilitarían las transacciones comerciales con los comerciantes. También es cierto que a partir del siglo VI los foceos abren una ruta comercial en la península ibérica, como se ha podido documentar arqueológicamente. Sin embargo, es curioso que no se haga alusión a los fenicios, quienes debían de llevar asentados en la zona varias generaciones, lo que incide en el problema de la identificación de lo tartésico y lo fenicio. 




			Es en este punto donde cobra importancia otro de los textos más significativos relativo a Tarteso, el que construye en el siglo IV, en plena época helenística, Rufo Festo Avieno en su famosa Ora Marítima, donde identifica Tarteso con Cádiz, irrumpiendo así en uno de los principales problemas de la identidad de Tarteso, máxime cuando escritores e historiadores romanos del prestigio de Cicerón, Valerio Máximo o Plinio el Viejo ya habían asimilado ambos nombres siglos antes que el propio Avieno. Esta cita, a la que debemos sumar otros testimonios antiguos a los que ya se ha hecho alusión, es uno de los argumentos básicos para quienes defienden la ecuación Cádiz = Tarteso. En la edición que sobre Avieno editan Mangas y Plácido, se argumenta cómo Gadir era una ciudad con un amplio territorio cuyo nombre pasó a denominarse Tarteso por boca de los griegos. Gadir/Gades debió seguir denominándose así bajo el dominio púnico y más aún bajo el imperio romano, pasando Tarteso a convertirse en una ciudad fantasma cuya búsqueda nunca ha cesado. No obstante, no debemos olvidar que otras fuentes abogan por situar Tarteso en Carteia, caso de Pomponio Mela o Apiano, donde en los últimos años un equipo de la Universidad Autónoma de Madrid dirigido por L. Roldán está sacando a la luz importantes restos púnicos que pueden dar un vuelco importante a la investigación a tenor de los recientes hallazgos; de igual modo, en Pseudo Escimno de Quíos, en el siglo II a.C., se dice que Tarteso se ubicaba al occidente de Cádiz, lo que ha llevado a otros investigadores a abogar por la ecuación Huelva = Tarteso. Pero volviendo a Avieno, es importante hacer notar que nunca estuvo en la península ibérica, y parece que para su descripción geográfica debió utilizar el periplo realizado en el siglo VI a.n.e por un autor de Massalia que algunos identifican con Eutimenes, o al menos eso se deduce de la detallada descripción que hace de esa zona; pero también debió beber de otros escritos de origen púnico que según Villard podrían haber sido realizados por Himilcón el Cartaginés, a quien el propio Avieno cita en su obra. Por lo tanto hay que hacer la observación de que Avieno redacta su obra nueve siglos después del periplo masaliota, lo que no deja de ser un dato a tener en cuenta a la hora de dar crédito a su descripción. Éstos son los versos introductorios que sobre el Atlántico aparecen en el famoso periplo, siguiendo la traducción de la edición antes mencionada: 




			 




			Las tierras del ancho orbe se extienden ampliamente, y el oleaje, volviendo sobre sus pasos, se desparrama alrededor de la tierra. Pero allá por donde el profundo mar se introduce desde el Océano, para que este abismo del Mar Nuestro se orme con toda su amplitud, se halla el Golfo Atlántico. Aquí se encuentra la ciudad de Gadir, llamada, primero, Tartesso. Aquí están las columnas del porfiado Hércules, Abila y Calpe, a la izquierda de dicha tierra, la otra es Libia: silban con el violento septentrión, pero ellas se mantienen seguras en su lugar (80-90). 
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			FIG. 2.  Vista aérea de Cádiz con los antiguos sitios de Eritheia, Kotinussa y Antípolis. 




			 




			Más interés tienen sus versos donde describe el marco geográfico de Tarteso: 




			 




			El territorio tartesio es contiguo a éstos [se está refiriendo a los cinetes], y el río Tarteso baña la región. Más adelante se presenta un cabo consagrado al Céfiro. […] Todo el territorio a partir de allí es de una tierra muy rica en hierba; para sus habitantes el cielo es nebuloso perennemente, el aire, denso, y la atmósfera, menos transparente, y el rocío, abundante en la noche. […] Cerca se halla una gran marisma, llamada Etrefea: más aún, se dice que, en estos parajes, se levantó en la Antigüedad la ciudad de Herbi, la cual, destruida por las calamidades de la guerra, sólo ha dejado su fama y su nombre a la comarca. Pero después fluye el río Hibero, y fertiliza los parajes con sus aguas. La mayoría dice que los hiberos han recibido su nombre de él, no de aquel río que se desliza a través de los vascones inquietos, pues se llama Hiberia al territorio de este pueblo que se extiende junto al río hacia Occidente. En cambio, la región oriental comprende a los tartesios y a los cilbicenos. A continuación la isla de Cártare, y, según una opinión bastante extendida, la ocuparon antes los cempsos; expulsados después por una batalla con sus vecinos, se dispersaron a la búsqueda de asentamientos diversos. Se eleva después el monte Casio, y, de su nombre, la lengua griega llamó, anteriormente, al estaño casítero. Después, viene el cabo de un templo y, en la lejanía, la ciudadela de Geronte, la cual tiene un nombre vetusto proveniente de Grecia, ya que sabemos que de ella, Gerión, en otro tiempo, recibió su nombre. Aquí se extienden en su amplitud las costas del golfo tartesio; y, desde el mencionado río hasta estos parajes, las naves tienen una singladura de un día. Aquí está la ciudad de Gadir, pues la lengua púnica llamaba Gadir a un lugar cercado. Fue llamada antes Tarteso, ciudad grande y opulenta en tiempos antiguos; ahora es pobre; ahora, pequeña; ahora, abandonada; ahora, un montón de ruinas. Nosotros, en estos lugares, no vimos nada digno de admirar, excepto el culto a Hércules. Sin embargo, tan grande fue su poder, o más bien su gloria, en tiempos muy antiguos, que, según la tradición, un soberbio rey —y quizá el más poderoso de cuantos por entonces tenía la nación maurusia, apreciadísimo por el príncipe Octaviano, dedicado continuamente al estudio de las letras, Juba, y separado por el mar intermedio— se creía muy honrado en ser el duunvir de esa ciudad. El río Tarteso, sin embargo, deslizándose por campos abiertos desde el lago Ligustino, ciñe la isla por ambos lados con su corriente. Y no corre por un solo lecho, ni surca él solo la tierra subyacente, pues, por el lado por donde nace la luz de la aurora, proyecta tres brazos sobre los campos; dos veces, con dos desembocaduras, baña también las zonas meridionales de la ciudad. Pero, encima de la marisma, se proyecta el monte Argentario, llamado así por los antiguos debido a su aspecto, pues refulge en sus vertientes por la gran cantidad de estaño, y despide más luz todavía hacia los aires, en la lejanía, cuando el sol ha herido sus excelsas cimas con rayos de fuego. El mismo río, a su vez, hace rodar, con sus aguas, limaduras de pesado estaño y arrastra el valioso metal junto a sus murallas. Desde allí, una vasta región se aleja de aquella fluida llanura del mar, por el interior de la tierra: la habita el pueblo de los etmaneos. […] Como hemos dicho más arriba, el mar de en medio separa la ciudadela de Geronte y el cabo de un templo, y, entre rocas escarpadas, se forma una bahía. Junto al segundo cabo, desemboca un ancho río. Al fondo se proyecta el monte de los tartesios, de sombríos boscajes. Aquí se halla la isla Eritía, de extensos campos, y, en otro tiempo, bajo el dominio púnico, pues unos colonos de la antigua Cartago fueron los primeros en ocuparla. Y Eritía está separada del continente por un brazo de mar, a cinco estadios sólo de la ciudadela. (Ora Marítima 225-315). 
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			FIG. 3a.  Mapa de Hispania de la Ora Marítima de Avieno. (En: Mangas y Plácido, eds., 1994). 




			 




			Éste ha sido el texto más socorrido por buena parte de los historiadores para intentar ubicar Tarteso y los accidentes geográficos donde se ubicaba. Pero como puede deducirse de un mero análisis de los datos, Avieno desconocía la zona que describe, o bien, si había visitado Cádiz como él mismo indicó, fabula en exceso con la descripción del territorio. Avieno escribe su Ora Marítima por encargo de su amigo Probo, a quien dedica el poema, y quien le había solicitado una descripción del Ponto Euxino, quizá con el fin de preparar un viaje a la zona; sin embargo, Avieno aprovecha este encargo para añadir la descripción de la costa mediterránea desde Tartessos hasta la desembocadura del Ródano, de lo que puede deducirse que guardaba el texto antiguo de ese periplo y aprovechó la ocasión para introducirlo en el encargo de Probo. Schulten pensaba que tal vez Avieno ni tan siquiera conociera directamente el texto masaliota, sino que tradujera al latín el texto de algún autor griego que hubiera compilado los textos de otros autores anteriores, y el arqueólogo alemán apunta incluso a Éforo, quien realizó varias de estas compilaciones y que fue muy utilizado posteriormente por otros geógrafos e historiadores como el propio Estrabón. 




			El poema de Avieno se ha utilizado para refrendar o rechazar algunas propuestas de carácter histórico, incluso hay casos en que, al mismo tiempo, se utilizan algunos datos y se descartan otros para ajustar las hipótesis de partida de algunos historiadores. La revisión crítica de su obra ha sido continua desde que Schulten la utilizó como argumento base para la localización de Tarteso, pero destaca el análisis que del poema hizo Javier de Hoz, tanto por su autoridad como lingüista como por su conocimiento de la arqueología tartésica. De Hoz llama la atención sobre las enormes contradicciones de carácter geográfico en las que incurre el autor latino, mencionando accidentes orogénicos que no existen en los tramos descritos, o alterando la dirección de la ruta constantemente, lo que le lleva a pensar que Avieno jamás estuvo en el sur peninsular. Otras apreciaciones son a todas luces falsas a pesar de su insistencia, como cuando habla de la riqueza de estaño de la zona, cuando sabemos de la carencia de filones estanníferos en toda la cuenca del Guadalquivir. Por último, es importante tener en cuenta que Tarteso, además de como ciudad, es citado por Avieno para referirse a otros accidentes geográficos; así, denomina Tarteso al estrecho o golfo que se abre tras las columnas de Hércules, pero también al río principal del país, nombre que ya había sido utilizado por Estesícoro de Himera y por Estrabón, quien además lo identifica con su contemporáneo Betis: «…Parece ser que los antiguos llamaron Betis a Tartessos […] y como el río tiene dos desembocaduras, dícese también que la ciudad de Tartessos estuvo edificada antiguamente en la tierra sita entre ambas, siendo llamada región Tartessis, la que ahora habitan los Tourduloi…» (III, 2, 11). Pero también hace alusión a un monte llamado Tarteso, en sintonía con lo que Justino menciona cuando recoge el trabajo de Trogo Pompeyo. 
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			FIG. 3b.  Mapa del Suroeste de la península Ibérica de la Ora Marítima de Avieno (En: Mangas y Plácido, eds., 1994). 




			 




			Sin embargo, tampoco podemos prescindir de este valioso texto, porque en él también se contemplan datos de interés que han sido corroborados por la Arqueología, y está claro que a pesar de la introducción de algunas licencias fantásticas, Avieno también manejó datos geo gráficos veraces que no supo organizar de una forma coherente para ser entendidos. En definitiva, la Ora Marítima es, quizá por ser la más completa referencia de Tarteso, una obra ineludible a la hora de adentrarnos en el estudio de este período de la Protohistoria, pero siempre que asumamos que no es un tratado de geografía al uso y que, por lo tanto, nos puede desviar de nuestro fin investigador. De hecho, su seguimiento no ha permitido avanzar esencialmente en el conocimiento de Tarteso desde los años 20 del pasado siglo, cuando Schulten la presentó como obra de referencia. De las variopintas interpretaciones que se han hecho de su lectura, sólo se puede extraer una conclusión: que debemos acercarnos a la obra con la máxima prudencia histórica. En este sentido es oportuno recordar aquí la famosa frase lanzada en el V Simposio Peninsular de Jerez, dedicado precisamente a Tarteso, en el que uno de los participantes espetó a uno de los investigadores allí reunidos: «Déjate de Avieno y husmea en el terreno». 




			Por último, y también de la misma época en que Avieno escribió su Ora Marítima, es el tratado titulado De Nirabilia Auscultaciones donde en su verso 135 se hace una breve pero significativa referencia a las relaciones comerciales entre los fenicios y Tarteso, si bien con un tono más cercano a la leyenda que al hecho histórico; a pesar de todo, también ha servido para cimentar la importancia metalúrgica del suroeste peninsular; veamos el texto según la traducción de A. Bernabé: «Se dice que los primeros fenicios que navegaron hacia Tarteso se llevaron como carga de retorno, por la importación de aceite de oliva y de otras mercancías de poco valor, tal cantidad de plata, que no podían guardarla ni llevarla, de modo que, a su regreso de aquellos lugares, se vieron forzados a hacer de plata todos sus útiles, e incluso todas sus anclas». Hay que tener en cuenta que el texto está relatando hechos que se habrían de sarrollado al menos mil años antes, por lo que no sorprende que se eleve a leyenda una referencia histórica transmitida oralmente. Para muchos investigadores también es un ejemplo del comercio desigual que debieron realizar los primeros comerciantes orientales con estas tierras del extremo Occidente antes de la colonización; para otros es simplemente imposible que Tarteso tuviera en esos tiempos la capacidad técnica para beneficiar tal cantidad de plata, circunstancia que sólo se habría producido tras la colonización fenicia. 




			 




			TARSIS EN LA BIBLIA 




			 




			Mucho más imprecisas se han considerado las referencias que aporta la Biblia sobre Tarteso, en primer lugar porque nunca emplea este nombre, sino el de Tarsis, lo que ha venido a complicar su identidad y a atizar la polémica entre los exegetas. Tarsis aparece en el Libro con varias acepciones, a veces como topónimo, como epónimo y otras como antropónimo, pero también como apelativo de embarcación o de piedra preciosa. Esta variedad de significados, a lo que se une el amplio espacio cronológico en el que se cita, desde los monarcas contemporáneos Hiram de Tiro y Salomón, que reinaron entre los siglos X y IX, hasta el IV a.C., ha aportado más confusión que claridad al asunto. A pesar de los esfuerzos de Schulten por razonar la equivalencia del Tarsis que aparecía en el Antiguo Testamento con el Tarteso de los griegos, de nuevo fue la Arqueología la que se mostró más crítica con esta posible identificación toda vez que no había hallazgos en la península ibérica que ratificaran tan antiguas alusiones. Pero el golpe definitivo que dejó la cuestión casi zanjada durante dos décadas, fue el trabajo que presentó Täckholm, un reconocido especialista en los textos del Antiguo Testamento, quien en el V Symposium Internacional de Prehistoria Peninsular de Jerez de la Frontera, expuso su convencimiento de que el Tarsis que aparecía en la Biblia habría que ubicarlo no en la península Ibérica, sino en el entorno del Mar Rojo. 




			Vamos a valorar sólo algunas de las referencias más interesantes de la Biblia para entender la polémica suscitada entre los investigadores. Pero antes de ello, debemos tener en cuenta que el Antiguo Testamento es una recopilación de textos de varias épocas que no están necesariamente ordenados cronológicamente, por lo que textos más modernos pueden estar haciendo referencia a hechos de mayor antigüedad, lo que puede llevar a errores interpretativos en cuanto a la geografía y a la historia de los sucesos que se transmiten. De ahí que la discusión sobre la ubicación de la Tarsis bíblica haya derivado en la búsqueda de los lugares más dispares de la tierra hasta entonces conocida, y así se pueden recoger propuestas sobre su localización en el sur de Arabia, en el norte de África, en Mediterráneo central o incluso en la India. Otros optan por la consonancia fonética de la palabra para situarla en la Tarso de la denominada Cilicia Pedias, en la costa de Anatolia. La controversia por su ubicación deriva de las referencias que aparecen en el Libro Primero de los Reyes 10, 21-22 y en el Segundo de Crónicas (9, 21) principalmente, unos textos escritos hacia el siglo VI pero que se refieren a hechos que ocurrieron cuatro siglos antes; reproducimos aquí el más completo del Libro de los Reyes: 




			 




			Fuera de esto, todos los vasos en que bebía el rey Salomón eran también de oro; e igualmente, toda la vajilla de la casa o palacio del bosque del Líbano era de oro finísimo; no se usaba la plata para dichos vasos, ni casi se hacía aprecio de ella en tiempo de Salomón. Pues la flota del rey se hacía a la vela, e iba con la flota de Hiram una vez cada tres años a Tarsis a traer de allí oro y plata, y colmillos de elefantes, y monas, y pavos reales. 




			 




			Hay que advertir que la polémica también se ha centrado en el sentido que algunos textos dan al vocablo, pues mientras para unos se refiere a un lugar geográfico, para otros designa un tipo de nave construida especialmente para el comercio a larga distancia. Éste es el caso de la cita de Isaías (2, 12-16), bastante clara al respecto: 




			 




			Porque el día del Señor de los ejércitos va a aparecer terribles para todos los soberbios y altaneros, y para todos los arrogantes; y serán humillados; y para todos los cedros más altos y erguidos del Líbano, y para todas las encinas de Basán; para todos los montes encumbrados; y para todos los collados elevados; y para todas las torres eminentes; y para todas las murallas fortificadas; y para todas las naves de Tarsis; y para todo lo que es hermoso y agradable a la vista. 
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